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ILUSTRACION Y LOS NUEVOS MOVIMIENTOS SOCIALES   
 
Contexto social y cultural del siglo XVIII y la revolución francesa de los nuevos estados de América. 
La Ilustración fue un movimiento cultural e intelectual, primordial mente europeo, que nació a mediados del siglo 
XVIII y duró hasta los primeros años del siglo XIX. Fue especialmente activo en Francia, Inglaterra y Alemania. 
Inspiró profundos cambios culturales y sociales, y uno de los más dramáticos fue la Revolución francesa. Se 
denominó de este modo por su declarada finalidad de disipar las tinieblas de la ignorancia de la humanidad 
mediante las luces del conocimiento y la razón,  El siglo XVIII es conocido por este motivo, como el Siglo de las 
Luces y del asentamiento de la fe en el progreso. 
Los pensadores de la Ilustración sostenían que el conocimiento humano podía combatir la ignorancia, la 
superstición y la tiranía para construir un mundo mejor. La Ilustración tuvo una gran influencia en aspectos 
científicos, económicos, políticos y sociales de la época. Este tipo de pensamiento se expandió en la burguesía y 
en una parte de la aristocracia, a través de nuevos medios de publicación y difusión, así como reuniones, realizadas 
en casa de gente adinerada o de aristócratas, en las que participaban intelectuales y políticos a fin de exponer y 
debatir acerca de ciencia, filosofía, política o literatura. 
Madame de La Fayette, Lady Mary Wortley Montagu, Olympe de Gouges y Mary Chudleigh, fueron escritoras y 
activistas que trataron de extender los cambios que la Ilustración promovía a la situación de la mujer. 
La Ilustración significa el abandono del hombre de una infancia mental de la que él mismo es culpable. Infancia es 
la incapacidad de usar la propia razón sin la guía de otra persona. Esta puericia es culpable cuando su causa no es 
la falta de inteligencia sino la falta de decisión o de valor para pensar sin ayuda. 
Uno de sus más importantes representantes, D'Alembert lo discutió, analizó y agitó todo, desde las ciencias 
profanas a los fundamentos de la revelación, desde la metafísica a las materias del gusto, desde la música hasta 
la moral, desde las disputas escolásticas de los teólogos hasta los objetos del comercio, desde los derechos de los 
príncipes a los de los pueblos, desde la ley natural hasta las leyes arbitrarias de las naciones, en una palabra, desde 
las cuestiones que más nos atañen a las que nos interesan más débilmente,  Esto mismo nos indica que, más que 
el contenido mismo de sus doctrinas, lo original del movimiento fue la forma de pensamiento y valoración. 
Según las interpretaciones marxistas, entre cuyas opciones se encuentra la de Lucien Goldmann, la Ilustración 
puede ser definida como «una etapa histórica de la evolución global del pensamiento burgués». Como tal, insertaría 
su filiación doctrinal en el Renacimiento y, especialmente, en las corrientes racionalistas y empiristas del s. XVII 
(de Descartes, a Locke, pasando por Bacon, Bayle, Galileo, Grocio, Hobbes, Leibniz, Newton, Spinoza, o 
los libertinos), y basa su posibilidad sociológica de desarrollo en las revoluciones políticas neerlandesa e inglesa, 
en el empuje de la burguesía y en las transformaciones económicas en gestación, apoyadas en una coyuntura en 
alza, que desembocarán en la Revolución francesa. 
Desde Gran Bretaña, donde algunos de los rasgos esenciales del movimiento se dieron antes que, en ningún otro 
lugar, la Ilustración se asentó en Francia, donde la anglofilia fue difundida por Voltaire y produjo en Francia un 
cuerpo ideológico, el enciclopedismo, y sus más difundidas personalidades (montesquiu Diderot, 
Rousseau Bufonee, etc.). Ahora bien, la filosofía ilustrada más sólida fue sin duda la más tardía alemana, que 
con Kant culminara la creación del pensamiento propiamente moderno, ya muy por encima de la ideología 
enciclopedista. La Ilustración también dio sus frutos propios en otras lugares europeos y americanos. En ocasiones 
se recrearon proyectos ilustrados más o menos autónomamente, pero en la mayoría de casos vinculados al 
pensamiento inglés y, sobre todo en lo que se refiere a la ideología enciclopedista. Lo sociopolítico fueron frutos 
condicionados por el grado de desarrollo ideológico adquirido en el momento de lanzamiento de la nueva ideología 
y por el proceso interno seguido a lo largo de su desarrollo. Si la Ilustración alemana fue por necesidad teórica de 
asimilación lenta y compleja, el ideologismo ilustrado lo fue rápido y con la superficialidad característica que le 
amparaba en la vida mundana, de la moda y las costumbres.  
 
Contexto social difusión y pensamiento. Ya se ha dicho que, socialmente, la Ilustración se halla inscrita en el 
ámbito de la burguesía ascendente, pero sus animadores no fueron ni todas las capas burguesas, ni solamente estas. 
Por un lado, tuvo sus adversarios en determinados sectores de la alta burguesía comercial (como, por ejemplo, el 



dedicado al  trafico negrero y  por otra parte, ciertos elementos del bajo clero o de la nobleza cortesana (caso 
del  conde de Arada en  España, o de los Argenson en  Francia), e incluso el propio aparato estatal de despotismo 
ilustrado (Federico II, Catalina II, José II) la apoyaron, aunque, en este último caso, en sus manifestaciones más 
tímidas y, muchas veces, como simple arma de política internacional. 
Los medios de que se valió el movimiento para su difusión fueron múltiples (entre otros, las sociedades secretas, 
como la masonería), pero, en primer lugar, hay que señalar las sociedades de pensamiento, específicas de la época, 
como los Amigos del país en España, o conocidas ya antes, pero potenciadas ahora, como las academias y 
los salones (éstos en muchas ocasiones, regidos por «femmes de lettres», como el influyente salón de los que 
Napoleón llamó "ideólogos" o Sociedad de Auteuil). Otros vehículos de enorme importancia fueron la prensa 
periódica y la internacionalización de las ediciones. Por otra parte, la independencia económica del profesional de 
las letras, antes sujeto al mecenazgo, dio mayor autonomía a su pensamiento. 
Aunque existieron diversas tendencias entre los ilustrados (que, a veces, dieron lugar a largas polémicas entre ellos 
por ejemplo, en torno a problemas de la propiedad, que enfrentó a fisiócratas y utópicos y a enemistades duraderas, 
como la de Diderot-Rousseau), reconocieron también una línea maestra común, que los hizo solidarios en su lucha. 
Su arma es la razón, desprovista de contenido preestablecido y convertida en un seguro instrumento de búsqueda, 
cuyo poder no consiste en poseer, sino en adquirir (libido sciendi). Con ella luchan contra la superstición, las 
formas religiosas tradicionales y reveladas (llegando al deísmo o al ateísmo), al argumento de autoridad y las 
estructuras políticas y sociales anquilosadas, intentando eliminar cualquier elemento de misterio, extrañeza o 
milagro; es, por lo tanto, una ideología antropocéntrica, Pope diría que «el estudio propio del género humano es 
el hombre»–, llena de un optimismo activo frente al futuro, porque cree en el progreso conseguido a través de la 
razón, en la posibilidad de instaurar la felicidad en la Tierra y de mejorar a los hombres, de por sí buenos 
(Rousseau). En este sentido es un movimiento entusiasta, basado no en un frío racionalismo, sino convencido de 
que la sensibilidad, como aptitud para la emoción, es una potenciadora de la razón, si viene guiada por la 
experiencia: «a medida que el espíritu adquiere más luces, el corazón adquiere más sensibilidad», se lee 
en L'Encyclopédie (artículo “foible”). Al mismo tiempo, la Ilustración, forma de pensamiento de una economía de 
intercambio basada en el contrato comercial, tiene como rasgos distintivos el individualismo, 
el igualitarismo formal, el universalismo iusnaturalista, la tolerancia y el postulado de la libertad. 
 
Características generales. En la segunda mitad del siglo XVIII, pese a que más del 70 % de los europeos eran 
analfabetos, la intelectualidad y los grupos sociales más relevantes descubrieron el papel que podría desempeñar 
la razón, íntimamente unida a las leyes sencillas y naturales, en la transformación y mejora de todos los aspectos 
de la vida humana. 
Para entender correctamente el fenómeno de la Ilustración hay que recurrir a sus fuentes de inspiración 
fundamentales: la filosofía de Descartes -basada en la duda metódica para admitir solo las verdades claras y 
evidentes- y la revolución científica de Isaac Newton, apoyada en unas sencillas leyes generales de tipo físico. Los 
ilustrados pensaban que estas leyes podían ser descubiertas por el método cartesiano y aplicadas universalmente 
al gobierno y a las sociedades humanas. Por ello la élite de esta época sentía enormes deseos de aprender y de 
enseñar lo aprendido, siendo fundamental la labor desarrollada por Diderot y D'Alembert cuando publicaron 
la Encyclopédie raisonée des Sciences et des Arts entre 1751 y 1765, inspirada por los principios laicos y 
materialistas de la burguesía francesa y completada en 1764 con el crítico Dictionnaire philosophique, de Voltaire. 
La obra Ensayo de John Locke  es uno de los precursores. 
Como característica común hay que señalar una extraordinaria fe en el progreso y en las posibilidades de los 
varones y mujeres para dominar y transformar el mundo. Los ilustrados exaltaron la capacidad de la razón laica 
para descubrir las leyes naturales y la tomaron como guía en sus análisis e investigaciones científicas. Defendían 
la posesión de una serie de derechos naturales inviolables, así como el reformismo frente al abuso de poder 
del absolutismo y la rigidez de la sociedad estamental del Antiguo Régimen; fue precisamente el fracaso de este 
reformismo el que convirtió a la Ilustración en Liberalismo al estallar la Revolución francesa. Criticó la 
intolerancia en materia de religión, las formas religiosas tradicionales y al Dios castigador de la Biblia, y rechazó 
toda creencia que no estuviera fundamentada en una concepción naturalista de la religión. Estos planteamientos, 
relacionados íntimamente con las aspiraciones y valores laicos y materialistas de la burguesía ascendente, 
penetraron en otras capas sociales potenciando un ánimo crítico hacia el sistema económico, social y político 
establecido por los estamentos nobiliario y clerical que culminó en la Revolución francesa. 
 
Antropocentrismo. Hay un nuevo Renacimiento en que todo gira en torno al ser humano y en particular en torno 
a su razón material y sensible de forma aún más pronunciada que en el siglo XVI, aunque el papel que entonces 



representó Italia lo desempeña esta vez Francia. La fe se traslada de Dios al hombre: hay confianza y optimismo 
en lo que éste puede hacer, y se piensa en que el progreso (surge en este siglo la palabra) humano es continuo e 
indefinido, (Condorcet escribe su Cuadro de los progresos del espíritu humano) y los autores modernos son 
mejores que los antiguos y los pueden perfeccionar. Se formuló la filosofía del optimismo (Leibniz) frente 
al pesimismo característico de la Edad Media y el Barroco. La sociedad se seculariza y la noción de Dios y la 
religión empieza a perder, ya definitivamente (como había empezado a mediados del XVII con la Paz de 
Westfalia), la importancia que en todos los órdenes había tenido hasta ahora; se desarrolla una cultura 
exclusivamente laica e incluso antirreligiosa y anticlerical. Empiezan a formularse las expresiones más tolerantes 
de espiritualidad: nihilismo libertario (Casanova, Pierre Choderlos de 
Laclos), Masonería, deísmo (Voltaire), agnosticismo; incluso se formulan ya claramente las propuestas 
del ateísmo (Pierre Bayle, Baruch Spinoza, Paul Henri Dietrich) y el libertinismo, expuesto por algunos personajes 
de novelas escandalosas de la época (Marqués de Sade, etc.). La atención a los aspectos más oscuros del hombre 
constituye lo que se ha venido a llamar "la cara oscura del siglo de las luces". 
Racionalismo: Todo se reduce a la razón y la experiencia sensible, y lo que ella no admite no puede ser creído. 
Durante la Revolución francesa, incluso se rindió culto a la «diosa Razón», que se asocia con la luz y 
el progreso del espíritu humano (Condorcet). Las pasiones y sentimientos son un mal en sí mismos. Todo lo 
desprovisto de armonía, todo lo desequilibrado y asimétrico, todo lo desproporcionado y exagerado se considera 
monstruoso en estética. 
 
Hipercriticismo y su subsecuente reformismo. Los ilustrados no asumen sin crítica la tradición del pasado: con 
la Enciclopedia se replantean todo el conocimiento anterior filtrándolo a la luz de la razón y desdeñan cuanto no 
se somete a los principios laicos y materialistas que esta impone. Por ello desdeñan toda superstición y superchería 
(los "errores comunes" de Benito Jerónimo Feijoo), incluyendo a menudo la religión. Los consideran signos de 
oscurantismo y de una sociedad periclitada: es preciso depurar el pasado de todo lo que es oscuro y poco racional 
para construir una sociedad mejor y más pura. Se usa la literatura (el teatro, la fábula, la sátira) para corregir los 
defectos de la sociedad y mejorarla (castigat ridendo mores, "corrige riendo las costumbres", escribe Horacio): se 
educa, no se entretiene sino para conseguir lo primero. La tragedia expone los funestos resultados de la pasión o 
sentimiento fuera de control; la comedia ridiculiza los defectos morales del ser humano; la fábula suministra 
ejemplos de conductas útiles y prudentes y antiejemplos opuestos. La historia se empieza a documentar con rigor; 
las ciencias se vuelven exclusivamente empíricas y experimentales; la sociedad misma y sus formas de gobierno 
comienzan a ser sometidas a la crítica social, lo que culmina en las revoluciones al fin del periodo. Hay un enorme 
deseo de utopía política, que Jean-Jacques Rousseau formula con su concepto de voluntad general para inspirar 
gobiernos más justos; igualmente, Montesquieu exige una justicia mejor preconizando el principio de separación 
de poderes; la revolución americana declara buscar la felicidad aquí en la tierra y proclama el derecho democrático 
a elegir los gobernantes frente al modelo monárquico. Empieza a hablarse de constituciones. Se crean sociedades 
para mejorar todas las disciplinas (academias científicas como la Royal Society, bibliotecas públicas, 
museos, Sociedades económicas de amigos del país...), las ciencias (Isaac Newton, Leibniz, Georges Louis 
Leclerc, Linneo, Lavoisier, Euler, Franklin), la medicina (vacuna, primeros intentos de higienización), la 
tecnología (máquina de vapor, pila voltaica, reinvención de la porcelana, lanzadera volante, lámpara de 
gas, cronómetro, termómetro, sextante), la economía (Adam Smith) avanzan notablemente gracias a esta 
preocupación, por lo que hay un gran crecimiento demográfico. 
 

ACTIVIDAD I 

1. ¿Cómo influyo la ilustración en América latina? 
2. ¿Cuál fue la importancia de la ilustración en los procesos de la independencia? 
3. ¿Cuáles fueron los representantes de la ilustración en América? 
4. Del texto anterior identificar y describir cuales fueron los impactos sociales, político, económico, religioso y 
cultural qué existieron durante el proceso de ilustración y sus movimientos sociales. 
 
 
 
 
 
 
 



REVOLUCION FRANCESA E INDEPENDENCIA DE AMERICA LATINA 
 
¿Cuál es la influencia real que pudo haber tenido la Revolución Francesa en el Proceso de Independencia de 
América Latina, a pesar de la distancia geográfica que los separa?  
Para comenzar a intentar responder el interrogante presentado, es necesario describir, aunque sea mínimamente, 
la Revolución Francesa en sí misma. Ésta fue un conflicto social y político que convulsionó a Francia y, por 
extensión de sus disputas, a otras naciones de Europa que enfrentaban a partidarios y opositores del sistema 
conocido como el Antiguo Régimen. Marcó el final definitivo del absolutismo monárquico.  
Con respecto a las ideas de la Revolución Francesa, tal vez la fundamental sea la descalificación de la monarquía 
como forma de gobierno y la exaltación de la forma republicana. Otra influencia es la importancia que se otorga 
a la elaboración de una constitución escrita como elemento fundante de una nación. La misma idea de nación como 
comunidad organizada con una misión y destino común -al margen de las cuestiones dinásticas- también tiene que 
ver con la Revolución Francesa. El tema de la defensa e imposición del proceso revolucionario mediante las armas 
también recuerda el proceso vivido en Francia. La idea de libertad asociada al autogobierno y la no dependencia 
de autoridades lejanas y no elegidas por los ciudadanos también puede verse como influencia.  
La idea de la igualdad, que junto a la libertad y la fraternidad se constituyeron en el lema de la Revolución Francesa, 
se ve reflejada en las Constituciones y asambleas de 1810 en adelante que declaran abolidos los títulos de nobleza 
en América Latina. Algunas de las concepciones que afectan al Proceso de Independencia latinoamericano se 
contienen en la nueva constitución sancionada en septiembre de 1791 en Francia, junto con la proclamación de la 
Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. Entre estas se cuentan: la posibilidad de elegir 
(mediante el voto, en un principio censitario y luego popular) representantes en un Poder Legislativo (la Asamblea 
Legislativa francesa); la aplicación de la justicia común para todos los ciudadanos por parte de un Poder Judicial 
ejercido por los Tribunales; la existencia de una división de poderes, que posibilite eliminar la arbitrariedad con la 
que se tomaban las decisiones y con la que se juzgaba a la hora de aplicar la ley (en los litigios privados o públicos, 
por ejemplo); los principios de libertad, igualdad y fraternidad, que indican que todos los ciudadanos son iguales 
y tienen derecho a la libertad, por el solo hecho de ser justamente, ciudadanos; ciertos derechos más básicos, pero 
no menos importantes, como la vida; la eliminación de los privilegios de los nobles, que significan otro aspecto 
más del avance en pos de una ciudadanía más igualitaria. 
Es decir, la influencia que tiene la Revolución Francesa es la de instalar en las vidas de los criollos la idea de poder 
alcanzar un autogobierno que les permitiera vivir con mayores derechos, tanto a nivel civil como político, pudiendo 
ser ellos los factores dominantes en la administración de Latinoamérica, y no así un monarca absolutista que 
tomaba todas las decisiones y que ya poco tenía que ver con ellos en cuanto a pensamientos ideológicos y cultura.  
Y es necesario para que se produzca el Proceso independentista en América que los actores políticos entiendan y 
comprendan aquello de lo que son capaces y que posean un basamento ideológico para tomar aquellas decisiones 
y medidas que crean necesarias para establecer el nuevo gobierno al que aspiran.  
Para concluir, son los conceptos de República, de libertad y de igualdad los que comienzan a ir construyendo en 
el imaginario latinoamericano la posibilidad de lograr la independencia de España, y a generar interrogantes en 
los criollos sobre cómo será su vida en el futuro: ¿Tendremos nuestro propio gobierno? ¿Podremos elegir a 
nuestros representantes para que sean nuestra autoridad y sancionen leyes de acuerdo a la voluntad popular? 
¿Seremos alguna vez un país independiente, y no así uno subordinado a una monarquía absolutista a la que poco 
le importa nuestro bienestar, sino el dinero que pueda extraer de nuestras tierras? ¿Seremos alguna vez un pueblo 
igualitario y libre, sin que nadie tenga privilegios por ser de tal o cual lugar?  

 
 EVOLUCION ECONOMICADEL SIGLOXIX Y SU REVOLUCION INDUSTRIAL EN EL 

DESARROLLO DEL MOVIMIENTO OBRERO 
 

La historia económica es la rama de la historiografía que estudia la economía del pasado, así como la rama de 
la economía que estudia los hechos y estructuras económicas del pasado. 
No debe confundirse la historia económica con la historia del pensamiento económico, disciplina que estudia la 
historia de las escuelas de pensamiento económico. La historia económica se preocupa por describir la evolución 
de los sistemas económicos que han servido a la especie humana para asegurar su supervivencia y multiplicar su 
población. Dado que las ciencias sociales no son susceptibles de experimentarse en un laboratorio, situaciones 
pasadas y los datos recogidos sobre estas deben servir a la hora de elaborar hipótesis falsables. 
Según las metodologías y enfoques particulares de cada escuela de historiadores económicos, su propósito es, 
bien comprender la persistencia de las estructuras de larga duración (concepto de Fernand Braudel), sus 



paulatinas transformaciones en las grandes transiciones históricas (transición del feudalismo al capitalismo), su 
comportamiento en el nivel de la coyuntura (crisis seculares como la crisis del siglo XIV o la crisis del siglo 
XVII; ciclos más cortos como la crisis de 1929 o la crisis de 1973); o, desde otro punto de vista, explicar cómo 
los cambios en la estructura social y los mercados han contribuido al desarrollo económico en el largo plazo. 
Una tendencia reciente dentro de la historia económica es la llamada cliometría (en referencia a Clío la musa de 
la historia) aplica las técnicas del análisis estadístico y econométrico a los datos y hechos históricos, siendo sus 
representantes principales Robert Fogel y Douglass North. En la historiografía influida por la francesa Escuela 
de los Annales o a la historiografía anglosajona cercana al materialismo histórico de origen marxista suele ir de 
la mano con la historia social, en lo que puede considerarse más un enfoque que un género, denominado historia 
económica y social. 
El objetivo es comprender cuáles han sido los grandes movimientos de la economía mundial que nos han traído a 
la situación actual, caracterizada por una esperanza de vida y unos niveles de consumo incomparablemente 
superiores a los de las civilizaciones anteriores, pero que sigue teniendo numerosos retos pendientes. Entre ellos, 
el más importante es extender los beneficios del progreso económico a los miles de millones de personas que 
todavía están fuera de 
La Revolución Industrial o Primera Revolución Industrial es el proceso de transformación económica, social 
y tecnológica que se inició en la segunda mitad del siglo XVIII en el Reino de Gran Bretaña, que se extendió 
unas décadas después a gran parte de Europa occidental y América Anglosajona, y que concluyó entre 1820 y 
1840. Durante este periodo se vivió el mayor conjunto de transformaciones económicas, tecnológicas y sociales 
de la historia de la humanidad desde el Neolítico, que vio el paso desde una economía rural basada 
fundamentalmente en la agricultura y el comercio a una economía de carácter urbano, industrializada y 
mecanizada. 
La Revolución Industrial marca un punto de inflexión en la historia, modificando e influenciando todos los 
aspectos de la vida cotidiana de una u otra manera. La producción tanto agrícola como de la naciente industria se 
multiplicó a la vez que disminuía el tiempo de producción. A partir de 1800 la riqueza y la renta per cápita se 
multiplicó como no lo había hecho nunca en la historia, pues hasta entonces el PIB per cápita se había mantenido 
prácticamente estancado durante siglos. En palabras del premio Nobel Robert Lucas: 
A partir de este momento se inició una transición que acabaría con siglos de una mano de obra basada en el 
trabajo manual y el uso de la tracción animal, siendo estos sustituidos por maquinaria para la fabricación 
industrial y para el transporte de mercancías y pasajeros. Esta transición se inició hacia finales del siglo XVIII en 
la industria textil, así como en lo relacionado con la extracción y utilización de carbón. La expansión del 
comercio fue posible gracias al desarrollo de las comunicaciones, con la construcción de vías férreas, canales, y 
carreteras. El paso de una economía fundamentalmente agrícola a una economía industrial influyó sobremanera 
en la población, que experimentó un rápido crecimiento sobre todo en el ámbito urbano. La introducción de 
la máquina de vapor de James Watt (patentada en 1769) en las distintas industrias, fue el paso definitivo en el 
éxito de esta revolución, pues su uso significó un aumento espectacular de la capacidad de producción. Más 
tarde, el desarrollo de los barcos y de los ferrocarriles a vapor, así como el desarrollo en la segunda mitad del 
XIX del motor de combustión interna y la energía eléctrica, supusieron un progreso tecnológico sin precedentes. 
Como consecuencia del desarrollo industrial nacieron nuevos grupos o clases sociales encabezadas por 
el proletariado los trabajadores industriales y campesinos pobres y la burguesía, dueña de los medios de 
producción y poseedora de la mayor parte de la renta y el capital. Esta nueva división social dio pie al desarrollo 
de problemas sociales y laborales, protestas populares y nuevas ideologías que propugnaban y demandaban una 
mejora de las condiciones de vida de las clases más desfavorecidas, por la vía del sindicalismo, el socialismo, 
el anarquismo, o el comunismo. 
Aún sigue habiendo discusión entre historiadores y economistas sobre las fechas de los grandes cambios 
provocados por la Revolución Industrial. El comienzo más aceptado de lo que podríamos llamar Primera 
Revolución Industrial, se podría situar a finales del siglo XVIII, mientras su conclusión se podría situar a 
mediados del siglo XIX, con un período de transición ubicado entre 1840 y 1870. Por su parte, lo que podríamos 
llamar Segunda Revolución Industrial, partiría desde mediados del siglo XIX a principios del siglo XX, 
destacando como fecha más aceptada de finalización a 1914, año del comienzo de la Primera Guerra Mundial. El 
historiador marxista Eric Hobsbawm, considerado pensador clave de la historia del siglo XX  sostenía que el 
comienzo de la revolución industrial debía situarse en la década de 1780, pero que sus efectos no se sentirían 
claramente hasta 1830 o 1840. En cambio, el historiador económico inglés T.S. Ashton declaraba por su parte, 
que la revolución industrial tuvo sus inicios entre 1760 y 1830.Algunos historiadores del siglo XX, como John 
Clapham y Nicholas Crafts, argumentan que el proceso de cambio económico y social fue muy gradual, por lo 



que el término «revolución» resultaría inapropiado. Estas cuestiones siguen siendo tema de debate entre 
historiadores y economistas 

 
ECONOMIA INDUSTRIAL 

Sin embargo, y a pesar de todos los factores anteriores, la Revolución industrial no hubiese podido prosperar sin 
el concurso y el desarrollo de los transportes, que llevaran las mercancías producidas en la fábrica hasta los 
mercados donde se consumían. Estos nuevos transportes se hacen necesarios no solo en el comercio interior, sino 
también en el comercio internacional, ya que en esta época se crean los grandes mercados nacionales e 
internacionales. El comercio internacional se liberaliza, sobre todo tras el Tratado de Utrecht (1713) que liberaliza 
las relaciones comerciales de Inglaterra, y otros países europeos, con la América española. Se termina con las 
compañías privilegiadas y con el proteccionismo económico; y se aboga por una política imperialista y la 
eliminación de los privilegios gremiales. Además, se desamortizan las tierras eclesiásticas, señoriales y comunales, 
para poner en el mercado nuevas tierras y crear un nuevo concepto de propiedad. La Revolución industrial generó 
también un ensanchamiento de los mercados extranjeros y una nueva división internacional del trabajo (DIT). Los 
nuevos mercados se conquistaron mediante el abaratamiento de los productos hechos con la máquina, por los 
nuevos sistemas de transporte y la apertura de vías de comunicación, así como también, mediante una política 
expansionista. 
El Reino Unido fue el primero que llevó a cabo toda una serie de transformaciones que la colocaron a la cabeza 
de todos los países del mundo. Los cambios en la agricultura, en la población, en los transportes, en la tecnología 
y en las industrias, favorecieron un desarrollo industrial. La industria textil algodonera fue el sector líder de la 
industrialización y la base de la acumulación de capital que abrirá paso, en una segunda fase, a la siderurgia y al 
ferrocarril. 
A mediados del siglo XVIII, la industria británica tenía sólidas bases y con una doble expansión: las industrias de 
bienes de producción y de bienes de consumo. Incluso se estimuló el crecimiento de la minería del carbón y de 
la siderurgia con la construcción del ferrocarril. Así, en Gran Bretaña se desarrolló de pleno 
el capitalismo industrial, lo que explica su supremacía industrial hasta 1870 aproximadamente, como también 
financiera y comercial desde mediados de siglo XVIII hasta la Primera Guerra Mundial (1914). En el resto de 
Europa y en otras regiones como América del Norte o Japón, la industrialización fue muy posterior y siguió pautas 
diferentes a la británica. 
Unos países tuvieron la industrialización entre 1850 y 1914: Francia, Alemania y Bélgica. En 1850 apenas existe 
la fábrica moderna en Europa continental, solo en Bélgica hay un proceso de revolución seguido al del Reino 
Unido. En la segunda mitad del siglo XIX se fortalece en Turingia y Sajonia la industrialización de Alemania. 
Otros países siguieron un modelo de industrialización diferente y muy tardía: Italia, Imperio 
austrohúngaro, España o Rusia. La industrialización de éstos se inició tímidamente en las últimas décadas del siglo 
XIX, para terminar mucho después de 1914. 
 

ACTIVIDAD II 
 

1. Identificar las causas y consecuencias que trajeron consigo la revolución industrial del siglo XIX. 
2. ¿Qué impacto tuvo la revolución francesa en América? 
3. ¿De qué se trató la independencia de América? 
4. ¿Cuál fue el impacto de la revolución francesa en el mundo? 
5. ¿Qué fue primero la independencia de Estados Unidos o la revolución francesa y explique por qué? 
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